
1º Domingo de Cuaresma, 
Ciclo A  1-03-2020

Conocemos el relato que leemos en este primer domingo de cuaresma:
al  comienzo  de  su  vida  pública  el  mismo
Jesucristo resulta tentado en el desierto. Nos
sorprende una vez más. ¿Cómo es posible que
no haga valer su condición divina para apartar
de sí todo lo que pueda servir de tropiezo a su
misión?  ¿Por   qué  entrar  en diálogo  con el

padre de la mentira cuando sabe que nada bueno puede esperar de él?
¿Qué razón posee para mostrar su vulnerabilidad como cualquier otra
criatura? Solo el deseo de establecer un ejemplo que ayude a descubrir
el sentido de las tentaciones con que nosotros hemos de enfrentarnos
parece ser un motivo que lo justifique.

Nada nos llena de paz tanto como caminar en la verdad pero eso no
implica  que  sea  una  tarea  fácil  de  alcanzar.  En  nuestra  condición
humana está la necesidad de sortear múltiples tentaciones que, si en sí
mismas no constituyen un desorden,  pueden arrastrar a uno y llevarle
hasta  el  precipicio.  Ahí  está  la  tendencia  a  ofrecer  siempre  el  lado
bueno de uno mismo, a ocultar o silenciar cualquier factor que pueda
ser objeto de reproche, a exaltar exagerando cuanto hay de positivo en
la propia conducta…  Aun estando decididos a seguir a Jesús y a cumplir
su voluntad, llega el momento en que también buscamos la vida fácil,
egoísta  y  descomprometida,  o  pretendemos  que  Dios  justifique
nuestros  intereses  y  haga  nuestra  voluntad,  o  lo  reemplazamos
disimuladamente,  a  ser  posible,  por  los  dioses del  materialismo  y
consumismo. Incluso, sen tios en lo más íntimo el deseo latente de no
someterse a instancias superiores, incluso a desechar la idea de Dios
considerando así que seremos más libres, más felices si nos atenemos a
criterios formados a nuestra medida. Soñamos en ser como dioses –
tentación  presente  en  los  orígenes-  y  vivir  como  dueños  y  señores
absolutos de nuestra vida. En definitiva, la inclinación a distorsionar la



realidad personal y huir del reconocimiento de la verdad desnuda, nos
lleva a vivir inconscientemente en un habitual enmascaramiento. No
nos sorprendamos y busquemos la verdad; fijémonos en la respuesta
de  Jesús  a  las  tres  tentaciones  que  sufre  en  el  desierto  porque
encontraremos luz para abordar las nuestras:

Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan. Es un
chantaje que tiene como centro la necesidad inmediata, la -digámoslo
así-  indigencia de  todo  ser  humano.  Se  le  dice:  “Agárrate  a  lo  que
necesitas  ahora;  sacia  tu  hambre  y  déjate  de  historias.  Vale  lo  que
sirve, lo que nos saca de apuros”. Pero la solución definitiva no es usar
de cosas y de personas, Dios incluido. A lo inmediato, Jesús opone el
alimento que es la Palabra de Dios. Es el único absoluto.

Si  eres  Hijo  de  Dios,  tírate  abajo;  sus  ángeles  cuidarán  de  ti:  es  la
tentación  de  usar  a  Dios  para  lo  que  nos  conviene  y  cuando  nos
conviene.  En  otros  términos:  “Sirve  creer  en  un Dios  que  nos  sirve
cuando lo necesitamos, para sacarnos de apuros”. Jesús responde al
tentador diciendo: “No pongas a prueba a Dios. No dictes a Dios qué es
lo que tiene que hacer. No reduzcas a Dios a que haga tu voluntad:
Deja que Dios sea Dios”.

Te daré todo si me adoras: Es lo más fuerte. Es la tentación de quienes
están  dispuestos  a  entregarse  a  quien  sea  y  como  sea  con  tal  de
hacerse dueños de los demás. Poner a todos a nuestro servicio. Jesús
responde tajantemente: Sólo a Dios adorarás. Sólo a Dios servirás.

¿Soy  consciente  de  las  tentaciones  que  me  acechan?  ¿Qué  medios
pongo para vencerlas? ¿Recurro a Jesús y a su Palabra para aprender a
no caer en la tentación como pedimos en el Padrenuestro?



Lectura del libro del Génesis  (2,7-9; 3, 1-7)
El Señor Dios modeló al  hombre del polvo del suelo e insufló en su
nariz un aliento de vida, y el hombre se convirtió en ser vivo. Luego el
Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia oriente, y colocó en él al
hombre que había modelado.
El Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles hermosos para
la vista y buenos para comer; además, el árbol de la vida en mitad del
jardín, y el árbol del conocimiento del bien y el mal.
La serpiente era más astuta que las demás bestias del campo que el
Señor había hecho. Y dijo a la mujer: ¿Conque Dios os ha dicho que no
comáis de ningún árbol del jardín?.
La  mujer  contestó  a  la  serpiente:  Podemos  comer  los  frutos  de  los
árboles del jardín; pero del fruto del árbol que está en mitad del jardín
nos  ha  dicho  Dios:  ‘No  comáis  de  él  ni  lo  toquéis,  de  lo  contrario
moriréis’.
La serpiente replicó a la mujer: No, no moriréis; es que Dios sabe que el
día en que comáis de él, se os abrirán los ojos, y seréis como Dios en el
conocimiento del bien y el mal.
Entonces la mujer se dio cuenta de que el árbol era bueno de comer,
atrayente a los ojos y deseable para lograr inteligencia; así que tomó de
su fruto y comió. Luego se lo dio a su marido, que también comió. Se
les abrieron los ojos a los dos y descubrieron que estaban desnudos; y
entrelazaron hojas de higuera y se las ciñeron.
Palabra de Dios.

Salmo: Misericordia, Señor: hemos pecado

Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 
por tu inmensa compasión borra mi culpa,
lava del todo mi delito, limpia mi pecado. R/.

Pues yo reconozco mi culpa, 



tengo siempre presente mi pecado.
Contra ti, contra ti solo pequé, 
cometí la maldad en tu presencia. R/.

Oh Dios, crea en mi un corazón puro, 
renuévame por dentro con espíritu firme.
No me arrojes lejos de tu rostro, 
no me quites tu santo espíritu. R/.

Devuélveme la alegría de tu salvación, 
afiánzame con espíritu generoso.
Señor, me abrirás los labios, 
y mi boca proclamará tu alabanza. R/.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos  (5,12-19)
Hermanos: Lo mismo que por un hombre entró el pecado en el mundo,
y  por  el  pecado la  muerte,  y  así  la  muerte  se  propagó a  todos  los
hombres, porque todos pecaron...
Pues, hasta que llegó la ley había pecado en el mundo, pero el pecado
no se  imputaba porque no había  ley.  Pese a  todo,  la  muerte  reinó
desde Adán hasta Moisés, incluso sobre los que no habían pecado con
una transgresión como la de Adán, que era figura del que tenía que
venir.
Sin embargo, no hay proporción entre el delito y el don: si por el delito
de uno solo murieron todos, con mayor razón la gracia de Dios y el don
otorgado en virtud de un hombre, Jesucristo, se han desbordado sobre
todos.
Y tampoco hay proporción entre la gracia y el pecado de uno: pues el
juicio,  a partir de uno,  acabó en condena, mientras que la gracia,  a
partir de muchos pecados acabó en justicia.
Si por el delito de uno solo la muerte inauguró su reinado a través de
uno solo,  con cuánto  más  razón  los  que  reciben a  raudales  el  don
gratuito  de  la  justificación  reinarán  en  la  vida  gracias  a  uno  solo,
Jesucristo.



En resumen,  lo mismo que por un solo delito  resultó condena para
todos, así también por un acto de justicia resultó justificación y vida
para todos. Pues, así como por la desobediencia de un solo hombre,
todos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de
uno solo, todos serán constituidos justos.
Palabra de Dios.

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (4,1-11)
En aquel tiempo, Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para ser
tentado  por  el  diablo.  Y  después  de  ayunar  cuarenta  días  con  sus
cuarenta noches, al fin sintió hambre.
El  tentador  se le acercó y le dijo:  Si  eres  Hijo de Dios,  di  que estas
piedras se conviertan en panes.  Pero él le contestó:  Está escrito: ‘No
sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de
Dios’.
Entonces el diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso en el alero del
templo y le dijo: Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito:
‘Ha dado órdenes a sus ángeles acerca de ti y te sostendrán en sus
manos, para que tu pie no tropiece con las piedras’.
Jesús le dijo: También está escrito: ‘No tentarás al Señor, tu Dios’.
De nuevo el diablo lo llevó a un monte altísimo y le mostró los reinos
del mundo y su gloria, y le dijo:  Todo esto te daré, si te postras y me
adoras.  Entonces le dijo Jesús:  Vete, Satanás, porque está escrito: ’Al
Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás culto’.
Entonces lo dejó el diablo, y he aquí que se acercaron los ángeles y lo
servían.
Palabra del Señor.

 
Organizado  por  Cáritas  parroquial,  el  sábado,  14  de  marzo,  tendrá

lugar un cocido solidario en  A Caseta da Barra (Montero



Ríos, 28). Quienes deseen participar pueden retirar las invitaciones en
la secretaría de la Parroquia.

Este  domingo,  1  de marzo,  en la iglesia  de San Pedro  se ofrece al
pueblo de Lugo el testimonio de María de Himalaya que,
de feminista y enfermera abortista, se convirtió a la fe
cristiana por el Amor incondicional. El acto tendrá lugar
de 18.45 a  21.15. Habrá servicio de guardería y cena de
picoteo

El  actual  obispo  de  San  Sebastián,  Mons.  Ignacio
Munilla tendrá en nuestra ciudad el 16 de marzo, lunes,
una Jornada sobre la familia con el siguiente programa:

En el Seminario:

10.30: “La verdad, bondad y belleza en la familia” 
12.00: “Al servicio de la familia” 
13.00: Diálogo con los asistentes

En La Nova:

20.30: “Sanar las heridas afectivas” 


